
Declaración de Nauru sobre el Bienestar Judicial 

 

RECORDANDO el Artículo 11 de la Convención de las Naciones Unidas contra la Corrupción (la 

Convención), que reconoce el papel crucial  del poder judicial en la lucha contra la corrupción y exige 

que los  Estados Partes, de acuerdo con los principios fundamentales de su sistema legal y sin perjuicio 

de la independencia del poder judicial, adopten medidas para reforzar la integridad y prevenir las 

oportunidades   de cometer actos de corrupción entre los miembros del poder judicial, incluyendo reglas 

sobre la conducta de todos sus miembros; 

 

OBSERVANDO el papel de la Oficina de las Naciones Unidas contra la Droga y el Delito (UNODC) 

en el apoyo a los Estados en sus esfuerzos por implementar eficazmente la Convención, incluyendo el 

establecimiento de la Red Mundial de Integridad Judicial de la UNODC como una plataforma para que 

jueces y magistrados compartan experiencias y aborden conjuntamente los desafíos emergentes 

relacionados con la integridad judicial; 

 

APRECIANDO los productos de conocimiento y herramientas desarrollados por la UNODC y la Red 

Mundial de Integridad Judicial de la UNODC sobre diferentes aspectos de la implementación del 

Artículo 11 de la Convención, incluyendo la Guía de Aplicación y el Marco de Evaluación del Artículo 

11de la Convención de las Naciones Unidas contra la Corrupción, y el Informe sobre la Encuesta 

Mundial realizada para Explorar los Vínculos entre el Bienestar y la Integridad Judiciales; 

 

RECONOCIENDO los hallazgos del informe mencionado anteriormente sobre la encuesta mundial 

realizada por la UNODC, y otros estudios sobre el estrés y el bienestar judicial realizados en varias 

jurisdicciones, que revelan altos niveles de estrés ocupacional colectivamente dentro de los sistemas 

judiciales a nivel mundial y bajos niveles de reconocimiento y acción al respecto; 

 

REAFIRMANDO que el correcto funcionamiento del poder judicial ejemplifica los seis valores 

judiciales fundamentales consagrados en los Principios de Bangalore sobre la Conducta Judicial: 

Independencia, Imparcialidad, Integridad, Corrección, Igualdad, y Competencia y Diligencia; 

 

RECONOCIENDO que el poder judicial está compuesto por seres humanos – personas individuales e 

independientes nombradas para un cargo judicial; por lo tanto, el poder judicial es fundamentalmente 

un sistema humano, dependiente de las capacidades y facultades humanas colectivas de jueces 

individuales; 

 

APLAUDIENDO el hecho de que los sistemas judiciales se están volviendo más diversos e inclusivos, 

y reconociendo que esta diversidad fortalece el sistema judicial y mejora la confianza pública; 

 

RECONOCIENDO que el bienestar físico y mental de los jueces es crucial para promover la 

competencia y la diligencia debida, como se reconoce en el párrafo 194 del Comentario sobre los 

Principios de Bangalore sobre la Conducta Judicial, que destaca la importancia de abordar el estrés 

judicial y la necesidad de proporcionar el apoyo adecuado; 

 

Nosotros, los miembros de las judicaturas y otras partes interesadas en la justicia, aquí reunidos, de 

manera presencial y virtual, el 25 de julio de 2024 en el Centro Cívico de Nauru, declaramos: 

 

1. El Bienestar Judicial es esencial y debe ser reconocido y apoyado. 

 

El bienestar judicial puede describirse como un proceso continuo que permite a los jueces 

prosperar en todos los aspectos de sus vidas, incluyendo los ámbitos ocupacional, físico, social, 

cognitivo, emocional y espiritual, ámbitos de bienestar universalmente reconocidos. El 



bienestar judicial es esencial para la salud ocupacional y la labor sostenible de los jueces como 

individuos, para la experiencia de los usuarios de los tribunales, para la calidad de la justicia y, 

en última instancia, para la confianza pública en los tribunales. Como tal, el bienestar judicial 

merece atención e inversión a la par de otras prioridades institucionales, tales como el acceso a 

la justicia, la defensa de los valores judiciales, la formación judicial de los jueces y la eficiencia 

judicial. 

 

2. El estrés judicial no es una debilidad y no debe ser estigmatizado. 

 

El estrés judicial puede describirse como las respuestas psicológicas, fisiológicas y/o 

conductuales negativas que un juez puede experimentar debido a las exigencias del trabajo 

judicial. El trabajo es cada vez más exigente, y el estrés es una respuesta humana natural. La 

estigmatización histórica del estrés en la cultura legal y judicial agrava los desafíos inherentes 

al trabajo con aislamiento y vergüenza, y constituye una barrera importante para la búsqueda 

de ayuda y la recuperación. Los líderes judiciales tienen un papel particular en la promoción de 

mensajes culturales saludables sobre el estrés judicial y el bienestar. 

 

3. El bienestar judicial es una responsabilidad tanto de los jueces individuales como de 

las instituciones judiciales. 

 

El bienestar judicial es una responsabilidad compartida que requiere acción, tanto por parte de 

los jueces como individuos, como de las instituciones judiciales. Los jueces individualmente 

considerados deben tomar medidas activas para mantener su bienestar. Los tribunales, 

incluyendo magistrados y encargados de la gestión en los tribunales, deben crear condiciones 

laborales que favorezcan el bienestar judicial. 

 

4. El bienestar judicial se apoya en una cultura judicial ética e inclusiva. 

 

La conexión colegiada es un predictor clave del bienestar judicial. Todos los jueces deben tener 

igualdad de oportunidades para experimentar el bienestar en su trabajo. El ambiente y la cultura 

del tribunal deben demostrar tolerancia cero hacia la corrupción, la discriminación, el acoso, la 

intimidación y otros comportamientos negativos. 

 

5. Promover el bienestar judicial requiere una combinación de actividades de 

concienciación, prevención y gestión. 

 

Los magistrados y las instituciones judiciales deben comprometerse a promover el bienestar 

judicial. Un enfoque sistémico del bienestar judicial debe ser holístico, involucrando 

actividades que promuevan el bienestar judicial y aprovechen las fuentes disponibles de 

satisfacción laboral judicial. Este enfoque debe generar consciencia sobre el bienestar y el estrés 

judicial, prevenir las fuentes evitables de estrés judicial, y ayudar a gestionar las demandas 

inherentes del trabajo judicial. Siempre que sea posible, las iniciativas e intervenciones deben 

basarse en la evidencia y ser continuamente evaluadas. El bienestar judicial nunca está 

"completo" – debe permanecer siempre en la agenda. 

 

6. Las iniciativas de bienestar judicial deben adaptarse a las circunstancias y requisitos 

únicos de las jurisdicciones nacionales. 

 

Los factores que influyen en el estrés y el bienestar judicial están fuertemente determinados por 

factores contextuales locales que varían de una jurisdicción a otra, incluyendo influencias 

económicas, sociales, culturales, políticas, religiosas y ambientales, así como situaciones de 



crisis. Para ser efectivas, las iniciativas y actividades destinadas a mejorar el bienestar judicial 

deben ser sensibles a los factores de contexto pertinentes y atender a las necesidades de las 

jurisdicciones nacionales. 

 

7. El bienestar judicial se ve reforzado por los derechos humanos. 

 

Como se establece en los Principios de Bangalore sobre la Conducta Judicial, los jueces tienen 

derecho a derechos fundamentales de libertad de expresión, creencia, asociación y reunión, 

sujetos a su deber de preservar la dignidad de su cargo judicial y de mantener la imparcialidad, 

integridad e independencia del poder judicial. Este equilibrio es vital para mantener tanto el 

bienestar de los jueces individualmente considerados como la integridad del sistema judicial en 

su conjunto. 


